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México,	 Distrito	 Federal.	 La	 Secretaría	 de	 Medio	 Ambiente	 y
Recursos	 Naturales	 (Semarnat)	 autorizó	 la	 construcción	 del
proyecto	 hidroeléctrico	 Las	 Cruces	 en	 el	 río	 San	 Pedro	 Mezquital,
Nayarit.	Dicho	permiso	es	ilegal	porque	viola	legislación	nacional	e
internacional	 en	 materia	 ambiental	 y	 de	 derechos	 humanos.	 En
representación	 de	 las	 comunidades	 ribereñas	 y	 los	 pueblos
indígenas	afectados,	la	Asociación	Interamericana	para	la	Defensa
del	Ambiente	 (AIDA)	 informará	de	esa	vulneración	a	 las	 instancias
nacionales	e	internacionales	pertinentes.

La	 ilegalidad	 del	 permiso	 radica	 en	 que	 los	 miembros	 de	 los
pueblos	 indígenas	 Cora,	 Huichol,	 Tepehuano	 y	 Mexicanero	 nunca
fueron	consultados	ni	 se	obtuvo	 su	 consentimiento	previo,	 libre	e
informadosobre	 el	 proyecto	 en	 los	 términos	 que	 establece	 el
Convenio	169	de	la	Organización	Internacional	del	Trabajo	(OIT)	y	la
Declaración	 de	 las	 Naciones	 Unidas	 sobre	 los	 Derechos	 de	 los
Pueblos	Indígenas.	Por	otro	lado,	el	consentimiento	para	el	cambio
de	uso	de	suelo	y	expropiación	de	sus	 tierras	 fue	 solicitado	a	 las
asambleas	 comunales	 bajo	 engaños,	 condicionamientos	 y	 hasta
intimidación.	 Además,	 el	 mismo	 documento	 de	 la	 autorización
reconoce	que	 las	comunidades	de	San	Blasito	y	Saycotal,	 las	que
serán	desalojadas	a	causa	de	la	construcción	de	la	hidroeléctrica,
desconocen	 las	 actas	 de	 la	 supuesta	 consulta	 que	 la	 Comisión
Federal	 de	 Electricidad	 (CFE),	 entidad	 que	 promueve	 el	 proyecto,
habría	hecho.

"Segúnlos	 estándares	 internacionales,	 consultary	 obtener	 el
consentimiento	 previo,	 libre	 e	 informadode	 los	 pueblos	 indígenas
no	sólo	consiste	en	comunicarles	el	proyecto,	lo	que	hizo	la	CFE	en
este	 caso[1];	 sino	 también	 en	 que	 los	 pueblos	 afectados
participenen	procesos	de	diálogo	y	negociación	de	buena	fe,desde
la	 fase	 de	 planificación	 de	 la	 hidroeléctrica,	 conforme	 a	 sus
costumbres	 y	 tradiciones,	 a	 través	 de	 procedimientos
culturalmente	 adecuados	 yconforme	 a	 sus	 métodos	 tradicionales
para	 la	 toma	 de	 decisiones,	 contando	 con	 información	 precisa
sobre	la	naturaleza	yconsecuencias	del	proyecto	antes	y	durante	la
consulta,	 y	 con	 el	 objetivo	 de	 llegar	 a	 un	 acuerdo",	 afirmó	 María
José	Veramendi,	abogada	senior	de	AIDA.	

La	 construcción	 de	 Las	 Cruces	 implicará	 el	 desalojo	 forzoso	 de
habitantes	 de	 territorios	 indígenas,	 en	 su	 mayoría	 Cora,	 y	 la



afectación	 de	 14	 sitios	 sagrados	 de	 Coras	 y	 Huicholes.	 Todo	 ello
tendrá	consecuencias	negativas	sobre	sus	derechos	a	 la	vivienda
adecuada,	al	agua,	a	los	medios	de	subsistencia,	a	la	cultura	y	a	la
educación.

En	materia	ambiental,	la	Semarnat	no	tomó	en	cuenta	los	criterios
y	 lineamientos	 establecidos	 por	 la	 Convención	 Ramsar,	 tratado
intergubernamental	 firmado	 por	 México	 para	 la	 protección	 de
Marismas	 Nacionales,	 humedal	 de	 importancia	 prioritaria
internacional	 bajo	 la	 Convención	 y	 en	 el	 cual	 desembocan	 las
aguas	del	río	San	Pedro.	Ese	sitio,	así	como	la	actividad	pesquera	y
agrícola	que	sostiene,	se	verán	afectados	por	la	disminución	en	el
caudal	del	río	causada	por	la	hidroeléctrica.	En	2009,	la	Secretaría
de	 la	 Convención	 Ramsar	 exhortó	 al	 Gobierno	 mexicano	 a
considerar	 los	 bienes	 y	 servicios	 ambientales,	 y	 el	 patrimonio
cultural	 vivo	 de	 la	 zona	 antes	 de	 autorizar	 Las	 Cruces.	 Dicha
recomendación	fue	ignorada.

"La	Convención	Ramsar	no	prohíbe	 infraestructura	en	este	tipo	de
ecosistemas,	pero	establece	criterios	y	estándares	internacionales
para	la	toma	de	decisiones	en	el	manejo	de	tales	sitios[2].	Es	muy
lamentable	 que	 la	 Semarnat,	 como	 autoridad	 encargada	 de	 velar
por	 los	 compromisos	 internacionales	 en	 materia	 ambiental	 de
México,	 no	 haya	 tomado	 en	 consideración	 las	 guías	 de	 la
Convención,	 y	 mucho	menos	 las	 recomendaciones	 específicas	 de
esos	diplomáticos	para	Marismas	Nacionales",	dijo	Sandra	Moguel,
abogada	de	AIDA.

La	Semarnat	también	ignoró	las	opiniones	técnicas	de	autoridades
como	 la	 Comisión	 Nacional	 de	 Acuacultura	 y	 Pesca(CONAPESCA).
Esa	 instancia	 señaló	 que	 las	 especies	 pesqueras	 de	 Nayarit	 y	 el
sur	 de	 Sinaloa	 disminuirán	 drásticamente	 de	 construirse	 Las
Cruces	 ya	 que	 dependen	 de	Marismas	 Nacionales,	 sitio	 que	 a	 su
vez	depende	del	agua	dulce	y	los	nutrientes	del	río	San	Pedro.

Los	 estudios	 del	 proyecto	 tienen	 carencias	 y	 las	 medidas	 de
mitigación	y	compensación	por	los	daños	que	la	construcción	de	la
hidroeléctrica	pueda	causar	en	los	ecosistemas,	la	flora	y	fauna	de
la	zona	son	cuestionables.	"Es	un	retroceso	para	los	protección	del
ambiente	y	los	derechos	humanos	en	México	que	pone	en	riesgo	al
río	San	Pedro	Mezquital,	a	Marismas	Nacionales,	y	a	las	especies	y
comunidades	que	dependen	de	esos	entornos	naturales",	 añadió
Moguel.

Desde	 marzo	 de	 2014,	 AIDA,	 en	 representación	 de	 las
comunidades	y	pueblos	cuyos	derechos	han	sido	vulnerados,	envió
comunicaciones	 a	 diversos	 Relatores	 Especiales	 de	 Naciones

http://www.aida-americas.org/sites/default/files/ONU%20RELATORES%20INFORME%20LAS%20CRUCES.pdf


Unidas	y	a	la	Convención	Ramsar	alertando	sobre	los	riesgos	para
el	 ambiente	 y	 los	 derechos	 humanos	 que	 implicaba	 autorizar	 la
hidroeléctrica.	 Con	 el	 otorgamiento	 de	 la	 autorización,	 AIDA
comunicará	 a	 dichas	 instanciasla	 materialización	 del	 riesgo	 y
solicitará	 que	 se	 exija	 al	 Estado	mexicano	 revocar	 la	 autorización
por	ilegal	yconsultar	a	los	pueblos	indígenas	afectados.

Para	mayor	información	visite	el	sitio	web	de	AIDA.
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